
Siddhartha Gautama, más cono-
cido como Buda —que quiere de-
cir “el que ha despertado”— vi-
vió posiblemente entre los años
563 y 483 antes de Cristo. Entre
sus numerosos aforismos recogi-
dos por estudiosos occidentales,
muchos destacan la respuesta
que le dio a uno de sus alumnos
al ser preguntado acerca de lo
que más le sorprendía de la hu-
manidad: “Los hombres que
pierden la salud para juntar dine-
ro y luego pierden el dinero para
recuperar la salud”.

Ya han pasado unos 2.500
años desde que Buda pronuncia-
ra esta afirmación, pero su men-
saje está más de actualidad que
nunca. Después de muchas déca-
das de escepticismo, el mundo
empresarial español está comen-
zando a profundizar en los cono-
cimientos de esta particular reli-
gión, que no cuenta con ningún
Dios ni obliga a cumplir ningún
tipo de exigencias morales.

Se trata más bien de una filo-
sofía psicológica que pretende
hacer consciente en las personas
el proceso de su mente, la causa
última de todo su sufrimiento.
Para ello, los budistas recomien-
dan la práctica de la meditación,
que no es más que dedicar un ra-
to al día a permanecer en silen-
cio, respirar profundamente y
dejar que los pensamientos desfi-
len por la mente, sin que ésta se
detenga en ninguno de ellos.

En opinión de Ramiro Calle,
pionero de la enseñanza del yo-
ga en España, así como uno de
los más importantes escritores
orientalistas de este país, “Occi-
dente ha apostado por el desarro-
llo tecnológico y material, crean-
do una estructura empresarial
muy eficiente, pero carente de
humanidad”. Para “mejorar la
gestión, la eficiencia y el ambien-
te de las compañías”, continúa

Calle, cada vez más empresarios
se están dejando contagiar por
los preceptos básicos del budis-
mo, “mucho más amables que
los fomentados por el agresivo
sistema de mercado actual”.

Entre los principales conse-
jos budistas que Calle suele dar
a sus alumnos —algunos tan co-
nocidos como Rodrigo Rato, di-
rector general del Fondo Mone-
tario Internacional—, se encuen-
tran: “Fluir y adaptarse sabia-
mente a las circunstancias, sin
generar inútiles resistencias”;
“conservar la calma y la ecuani-
midad y nunca reaccionar vio-
lentamente”; “no obsesionarse
por alcanzar los objetivos ni de-
jarse influir por halagos o críti-
cas”; “cultivar actitudes menta-
les positivas” y, en definitiva,
“aceptar el mundo empresarial
tal y como es, sabiendo desco-
nectar del trabajo para no caer
en la adicción al mismo”.

Puesta en práctica
Pueden parecer simples obvieda-
des, pero su puesta en práctica
es realmente complicada. En opi-
nión de Rafael Cervantes, presi-
dente de Samaya Consulting y
profesor del centro Gandhiji Na-
tura, “para interiorizar los princi-
pios budistas es imprescindible
ser consciente de la influencia
que ejerce en nosotros nuestra
propia mente”, también denomi-
nada ego. A su juicio, hay una se-
rie de errores provocados por la
mente que deben ser evitados pa-
ra triunfar personal y profesio-
nalmente.

“Hay que dejar de creer que to-
do va a durar para siempre”,
aconseja Cervantes, así como
pensar que “el individuo es quien
controla todo lo que le sucede”.
Otro error es no tener en cuenta
la ley de la causa y el efecto. Así,
“todo lo que se hace, se dice, se

piensa y se experimenta es causa
de algo y siempre provoca deter-
minados efectos”, añade Cervan-
tes. “Si se entiende este proceso”,
prosigue, “se pueden crear las
mejores condiciones para gene-
rar los efectos esperados”.

En definitiva, Cervantes abo-
ga por “desenmascarar la perver-
sa influencia de la mente, que
convierte a los trabajadores en
víctimas de lo que les rodea en
vez de comprender que ellos mis-
mos son los únicos responsables
de lo que les sucede”.

En esta misma línea apunta
la empresa de reciente creación
Holo Desarrollo Humano, dedi-
cada a formar a personas para

que puedan ser profesionales
más completos a través de ense-
ñanzas orientales. Su director,
Iñaki de Miguel, señala que “el
trabajador del siglo XXI tiene
que empezar a desarrollar mu-
cho más profundamente su di-
mensión corporal, emocional,
psicológica y espiritual”.

Libros recomendados: La psicología
del sosiego en el trabajo y la empresa,
de Ramiro Calle (RBA Integral); El arte
de la felicidad en el trabajo, de Dalai
Lama y Howard Cutler (Kailas); El talla-
dor del Diamante. El Buda y sus estrate-
gias para dirigir tus negocios y tu vida,
de Gueshe Michael Roach (Amara); Di-
videndos para el alma. Cómo ser un eje-
cutivo eficaz y mejor persona, de Rami-
ro Calle, Marcos Fernández y Joaquín
Tamames (Kailas).

Cada vez son más los
empresarios españo-
les que deciden apun-
tarse a algún curso de
iniciación a la medita-
ción, tanto a través del
budismo como del yo-
ga. Uno de los alum-
nos más destacados de
la formación para em-
presarios impartida

en el centro Gandhiji
Natura es Enric Vila-
major, director gene-
ral adjunto de la em-
presa de investigación
y consultoría Winter-
man, que cuenta con
100 empleados en to-
da España.

“Desde que practico
la meditación budis-

ta”, explica, “tengo ma-
yor conciencia de que
lo que le haces al otro
te lo haces a ti mismo”.
Así, en sus relaciones
interprofes ionales
siempre intenta buscar
el medio por el que to-
dos sus colaboradores
“salgan beneficiados”.

Joaquín Tamames,

presidente de Axel Ur-
quijo, que facturó en
2005 cuatro millones
de euros, asegura que
“la práctica del yoga ge-
nera un estado profun-
do de paz y una gran
energía, dos condicio-
nes muy necesarias pa-
ra dirigir las empresas
hoy en día”.

B. V.

La cultura empresarial española
se está profesionalizando. Prue-
ba de ello es que este país cuenta
cada vez con una mayor infraes-
tructura ligada con la responsa-
bilidad social (RS), cuyo objeti-
vo principal es analizar, medir y
premiar a todas aquellas compa-
ñías que cada año se esfuerzan
por introducir y potenciar nue-
vos valores que permitan conci-
liar mejor la vida personal y labo-
ral de sus trabajadores.

Entre las últimas iniciativas re-
lacionadas con la RS destaca el
Certificado de Empresa Familiar-
mente Responsable (EFR), desa-
rrollado por la Fundación + Fa-
milia en colaboración con dos re-
conocidas entidades de certifica-
ción, la inglesa Lloyd’s Register
Quality Assurance y la noruega
Det Norske Veritas. El Ministerio
de Trabajo y Asuntos Sociales,
por su parte, apoya este proyecto
desde su creación, hace un año.

Desde entonces, “todas aque-
llas compañías que deseen con-

tar con este sello de calidad em-
presarial [una especie de ITV de
la responsabilidad] serán super-
visadas periódicamente por pro-
fesionales especializados”, expli-
ca Roberto Martínez, director de
la Fundación + Familia. Esta aso-
ciación sin ánimo de lucro preten-
de “incentivar a las empresas pa-
ra que generen una nueva cultu-
ra del trabajo, mucho más respe-
tuosa con la vida familiar de los
empleados”, afirma Martínez.

La primera empresa en obte-
ner el EFR fue el Grupo MRW,

dedicado al transporte urgente,
con más de 10.000 trabajadores.
Entre sus medidas de apoyo al em-
pleado destacan la estabilidad de
trabajo —rotación cero—, la flexi-
bilidad laboral —la jornada con-
cluye a las 16 horas—, así como el
continuo desarrollo profesional
de los empleados durante su hora-
rio laboral, asumiendo MRW el
80% de los costes de formación.

El resto de empresas que de
momento cuentan con este sello
son Iberdrola, Banesto, Cintra,
Grupo Ferrovial, Decepal, Sani-
tas, Prysma, Instituto de Fomen-
to de la región de Murcia, Sche-
ring Plough, David Rey Marke-
ting Outsourcing y Tq Tecnol.
Pero no serán las únicas. “En
2015 esperamos haber podido
otorgar más de 1.000 certifica-
ciones”, prevé Martínez.

Empresarios que meditan

Las compañías ya pueden pasar por la ITV
Un control de calidad que certifica si las compañías son “familiarmente responsables”

Buda entra en el mundo de la empresa
Proliferan los cursos de formación encaminados a cultivar la mente para afrontar las dificultades empresariales con sabiduría

La filosofía budista comienza a incorporarse en las estrategias de gestión de las empresas occidentales.  DENNIS COX

BORJA VILASECA

De tanto trabajar, los profesionales a menudo se olvidan de que
son personas. Pero marginar el mundo interior propio es un lujo
que acaba saliendo caro. Estrés, tensión, irritabilidad, ansiedad.
Estos efectos impiden llevar una vida tranquila y sosegada. Sin em-
bargo, como no hay más remedio que seguir trabajando, muchos se
están apoyando en la filosofía budista, especializada en erradicar
la insatisfacción y el sufrimiento. Debido a esta creciente demanda,
en España están proliferando cursos de formación encaminados a
cultivar la mente para afrontar las dificultades con sabiduría. A mu-
chos empresarios también les ha ayudado a conquistar el éxito.

“El trabajador del
siglo XXI tiene que
desarrollar mucho más
su dimensión emocional,
psicológica y espiritual”,
dice De Miguel

FORMACIÓN Y EMPLEO

Entre las pioneras en
lograr la certificación
se encuentran el Grupo
MRW, Banesto, Cintra,
Iberdrola, Sanitas, Grupo
Ferrovial y Tq Tecnol
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